
NOVENA A SAN AGUSTÍN 
 

 

Oración inicial para todos los días: 
 

Peregrino y enfermo vuelvo a ti, Dios mío, cansado de peregrinar fuera, 

y agobiado por el peso de mis males. 

He experimentado que lejos de tu presencia 

no hay refugio seguro, ni satisfacción que dure, ni deseo que dé fruto, ni bien alguno que 

sacie los deseos del alma que creaste. 

Aquí estoy, pobre y hambriento. ¡Dios de mi salud! Ábreme las puertas de tu casa: 

perdóname, recíbeme, sáname de todas mis enfermedades', úngeme con el óleo de tu 

gracia, y dame el abrazo de paz que prometiste al pecador arrepentido. ¡Oh Verdad! ¡Oh 

belleza infinitamente amable! ¡Qué tarde te amé, hermosura siempre antigua 

y siempre nueva! ¡Qué tarde te conocí! 

¡Qué desdichado fue el tiempo en que no te amé ni conocí! (Confesiones X) 

 

 

 

PRIMER DIA 
 

ORACION INICIAL  

 

Lectura 

"Jesús, sabiendo que el Padre le había puesto todo en su mano, y sabiendo que había 

venido de Dios y que a Dios volvía, se levantó de la mesa, se quitó el manto y se ciñó una 

toalla; echó agua en una jofaina y se puso a lavarles los pies a los discípulos, 

secándoselos con la toalla que llevaba ceñida". Jn 13,23 

 

Reflexión  

El Señor por su infinita misericordia, ha querido que yo ocupara este lugar y me dedicara 

al ministerio pastoral; por. ello debo tener presente dos cosas, distinguiéndolas bien, a 

saber: 

que por una parte soy cristiano y por otra soy obispo. El ser cristiano se me ha dado como 

don propio; el ser obispo, en cambio, lo he recibido pará vuestro bien. Consiguientemente, 

por mi condición dé cristiano debo pensar en mi salvación, en cambio, por mi condición de 

obispo debo ocuparme de la vuestra. 

En la Iglesia hay muchos que, siendo cristianos pero sin ser prelados, llegan a Dios; ellos 

andan, sin duda, por un camino tanto más fácil y con un proceder tanto menos peligroso 

cuanto su carga es más ligera. Yo, en cambio además  de ser cristiano, soy obispo; por 

ser cristiano deberé dar cuenta a Dios de mi propia vida por ser obispo deberé dar cuenta 

de mi ministerio. 

San Agustín Sermón 46 

 

Padre Nuestro, Ave María, Gloria 

 Oración final 

 



SEGUNDO DIA 
 

ORACION INICIAL  

Lectura 

Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas y las mías me conocen a mí, como me 

conoce el Padre y yo conozco a mi Padre y doy mi vida por las ovejas. 

También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a ésas las tengo que 

conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor.  

Jn 10,14-16 

 

Reflexión  

No recogéis a las descarriadas, ni buscáis a las perdidas. En este mundo andamos 

siempre entre las manos de los ladrones y los dientes de los lobos feroces y, a causa de 

estos peligros nuestros, os rogamos que oréis. Además, las ovejas son obstinadas. 

Cuando se extravían y las buscamos, nos dicen, para su error y perdición, que no tienen 

nada que ver con nosotros: «¿Para qué nos queréis? ¿Para qué nos buscáis?» Como si 

el hecho de que anden errantes y en peligro de perdición no fuera precisamente la causa 

de que vayamos tras de ellas y las busquemos. «Si ando errante –dicen–, si estoy 

perdida, ¿para qué me quieres? ¿Para qué me buscas?» Te quiero hacer volver 

precisamente porque andas extraviada; quiero encontrarte porque te has perdido. 

San Agustín Sermón 46 

 

Padre Nuestro, Avemaría, Gloria 

Oración final 

 

 

 

TERCER DIA 
 

ORACION INICIAL  

 

Lectura  

Unos días después, Jesús volvió a Cafarnaúm y se difundió la noticia de que estaba en la 

casa.  

 Se reunió tanta gente, que no había más lugar ni siquiera delante de la puerta, y él les 

anunciaba la Palabra. 

Le trajeron entonces a un paralítico, llevándolo entre cuatro hombres. 

 Y como no podían acercarlo a él, a causa de la multitud, levantaron el techo sobre el 

lugar donde Jesús estaba, y haciendo un agujero descolgaron la camilla con el paralítico. 

Al ver la fe de esos hombres, Jesús dijo al paralítico: "Hijo, tus pecados te son 

perdonados". Mc 2, 1-5 

 

Reflexión  

En tal disposición interior se encontraba aquel paralítico al que, como sus portadores no 

podían introducirle ante la presencia del Señor, hicieron un agujero en el techo, y por allí 

lo descolgaron. Es decir, para conseguir lo mismo en lo espiritual, tienes que abrir 

efectivamente el techo y poner en la presencia del Señor el alma paralítica, privada de la 

movilidad de sus miembros y desprovista de cualquier obra buena, gravada además por 



sus pecados y languideciendo a causa del morbo de su concupiscencia. Si, 

efectivamente, se ha alterado el uso de todos sus miembros y hay una auténtica parálisis 

interior, si es que quieres llegar hasta el médico –quizás el médico se halla oculto, dentro 

de ti: este sentido verdadero se halla oculto en la Escritura–, tienes que abrir el techo y 

depositar en presencia del Señor al paralítico, dejando a la vista lo que está oculto. 

San Agustín Sermón 46 

 

Padre Nuestro, Avemaría, Gloria 

Oración final 

 

 

 

CUARTO DIA 
 

ORACION INICIAL  

 

Lectura 

En verdad, en verdad os digo: el que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, sino 

que escala por otro lado, ése es un ladrón y un salteador; 

2pero el que entra por la puerta es pastor de las ovejas. 

 A éste le abre el portero, y las ovejas escuchan su voz; y a sus ovejas las llama una por 

una y las saca fuera. Jn 10, 1-3 

 

Reflexión  

El Señor nos ayudará a decir cosas que sean verdaderas, en vez de decir cosas que sólo 

sean nuestras. Pues, si sólo dijésemos las nuestras, seríamos pastores que nos 

estaríamos apacentando a nosotros mismos, y no a las ovejas; en cambio, si lo que 

decimos es suyo, él es quien os apacienta, sea por medio de quien sea. Esto dice el 

Señor: «¡Ay de los pastores de Israel que se apacientan a sí mismos! ¿No son las ovejas 

lo que tienen que apacentar los pastores?» Es decir, que no tienen que apacentarse a sí 

mismos, sino a las ovejas. Ésta es la primera acusación dirigida contra estos pastores, la 

de que se apacientan a sí mismos en vez de apacentar a las ovejas. ¿Y quiénes son ésos 

que se apacientan a sí mismos? Los mismos de los que dice el Apóstol: Todos sin 

excepción buscan su interés, no el de Jesucristo. 

San Agustín Sermón 46 

 

Padre Nuestro, Avemaría, Gloria 

Oración final 

 

 

 

QUINTO DIA 
 

ORACION INICIAL  

 

Lectura 

 Entonces Jesús les dijo de nuevo: "En verdad, en verdad os digo: yo soy la puerta de las 

ovejas. 



Todos los que han venido delante de mí son ladrones y salteadores; pero las ovejas no 

les escucharon. 

Yo soy la puerta; si uno entra por mí, estará a salvo; entrará y saldrá y encontrará pasto. 

El ladrón no viene más que a robar, matar y destruir. Yo he venido para que tengan vida y 

la tengan en abundancia. Jn 10, 7-10 

 

Reflexión 

El pastor negligente, cuando recibe en la fe a alguna de estas ovejas débiles, no le dice: 

Hijo mío, cuando te acerques al temor de Dios, prepárate para las pruebas; mantén el 

corazón firme, sé valiente. Porque quien dice tales cosas, ya está confortando al débil, ya 

está fortaleciéndole, de forma que, al abrazar la fe, dejará de esperar en las 

prosperidades de este siglo. Ya que, si se le induce a esperar en la prosperidad, esta 

misma prosperidad será la que le corrompa; y, cuando sobrevengan las adversidades, lo 

derribarán y hasta acabarán con él. 

San Agustín Sermón 46 

 

Padrenuestro, Ave María. Gloria  

Oración Final 

 

 

 

SEXTO DIA 
 

ORACION INICIAL  

 

Lectura  

Todo el que escucha las palabras que acabo de decir y las pone en práctica, puede 

compararse a un hombre sensato que edificó su casa sobre roca.  

Cayeron las lluvias, se precipitaron los torrentes, soplaron los vientos y sacudieron la 

casa; pero esta no se derrumbó porque estaba construida sobre roca. Al contrario, el que 

escucha mis palabras y no las practica, puede compararse a un hombre insensato, que 

edificó su casa sobre arena.  

 Cayeron las lluvias, se precipitaron los torrentes, soplaron los vientos y sacudieron la 

casa: esta se derrumbó, y su ruina fue grande". 

Mt 7, 24-27 

 

Reflexión  

Dice el Apóstol: Todo el que se proponga vivir piadosamente en Cristo será perseguido. Y 

tú, pastor que tratas de buscar tu interés en vez del de Cristo, por más que aquél diga: 

Todo el que se proponga vivir piadosamente en Cristo será perseguido, tú insistes en 

decir: «Si vives piadosamente en Cristo, abundarás en toda clase de bienes. Y, si no 

tienes hijos, los engendrarás y sacarás adelante a todos, y ninguno se te morirá». ¿Es 

ésta tu manera de edificar? Mira lo que haces, y dónde construyes. Aquel a quien tú 

levantas está sobre arena. Cuando vengan las lluvias y los aguaceros, cuando sople el 

viento, harán fuerza sobre su casa, se derrumbará, y su ruina será total. 

Sácalo de la arena, ponlo sobre la roca; aquel que tú deseas que sea cristiano, que se 

apoye en Cristo.  

 



Padrenuestro, Avemaría, Gloria. 

Oración final 

 

 

 

SEPTIMO DIA 
 

ORACION INICIAL  

Lectura  

Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas mi siguen. 

 Yo les doy vida eterna y no perecerán jamás, y nadie las arrebatará de mi mano. 

 El Padre, que me las ha dado, es más grande que todos, y nadie puede arrebatar nada 

de la mano del Padre. Jn 10, 27-29 

 

Reflexión  

De manera que seguiré llamando a las que andan errantes y buscando a las perdidas. Lo 

haré, quieras o no quieras. Y, aunque en mi búsqueda me desgarren las zarzas del 

bosque, no dejaré de introducirme en todos los escondrijos, no dejaré de indagar en todas 

las matas; mientras el Señor a quien temo me dé fuerzas, andaré de un lado a otro sin 

cesar. Llamaré mil veces a la errante, buscaré a la que se halla a punto de perecer.  

San  Agustín Sermón 46 

 

Padre Nuestro Ave María, Gloria  

Oración final 

 

 

 

OCTAVO DIA 
 

ORACION INICIAL  

 

Lectura  

El ladrón no viene más que a robar, matar y destruir. Yo he venido para que tengan vida y 

la tengan en abundancia. Yo soy el buen pastor. 

El buen pastor da su vida por las ovejas. Pero el asalariado, que no es pastor, a quien no 

pertenecen las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye, y el lobo hace presa 

en ellas y las dispersa, porque es asalariado y no le importan nada las ovejas.  

Jn 10,10-13 

 

Reflexión 

Ya habéis oído lo que los malos pastores aman. Ved ahora lo que descuidan. No 

fortalecéis a las débiles, ni curáis a las enfermas, ni vendáis a las heridas, es decir, a las 

que sufren; no recogéis a las descarriadas, ni buscáis a las perdidas, y maltratáis 

brutalmente a las fuertes, destrozándolas y llevándolas a la muerte. Decir que una oveja 

ha enfermado quiere significar que su corazón es débil, de tal manera que puede ceder 

ante las tentaciones en cuanto sobrevengan y la sorprendan desprevenida... 

San Agustín Sermón 46  

 



Padre nuestro, ave maría, gloria 

Oración Final 

 

 

 

NOVENO DIA 
 

ORACION INICIAL  

 

Lectura 
En aquel tiempo, se apareció Jesús a los Once y les dijo: “Id al mundo entero y proclamad 

el Evangelio a toda la creación. El que crea y se bautice se salvará; el que se resista a 

creer será condenado. A los que crean, les acompañarán estos signos: echarán demonios 

en mi nombre, hablarán lenguas nuevas, cogerán serpientes en sus manos y, si beben un 

veneno mortal, no les hará daño. Impondrán las manos a los enfermos, y quedarán sanos. 

Mc 16, 15-17 

 

Reflexión 

Oigo al Apóstol que dice: Proclama la palabra, insiste a tiempo y a destiempo. ¿A quiénes 

insistiré a tiempo, y a quiénes a destiempo? A tiempo, a los que quieren escuchar; a 

destiempo, a quienes no quieren. Soy tan inoportuno que me atrevo a decir: «Tú quieres 

extraviarte, quieres perderte, pero yo no quiero.» San Agustín Sermón 46 

 

Padre Nuestro, Ave María, Gloria 

 Oración Final 

 

 

ORACIÓN CONCLUSIVA PARA TODOS LOS DÍAS: 
 

Señor, estabas dentro de mi, 

pero yo de mi mismo estaba fuera. 

Y por fuera te buscaba... Estabas conmigo, 

pero yo no estaba contigo. 

Me mantenían alejado aquellas cosas que, 

si en ti no fuesen, no existirían. 

Pero me llamaste, gritaste, derrumbaste mi sordera. Brillaste, resplandeciste, ahuyentaste 

mi ceguera. Derramaste tu fragancia, la respiré y suspiro por ti. Gusté, tuve hambre y sed. 

Me tocaste y ardo en deseos de tu paz. 

Que yo te conozca, Dios mío, 

de modo que te ame y no te pierda. 

Que me conozca a mi mismo, 

de tal manera que me desapegue de mis intereses y no me busque vanamente en cosa 

alguna. 

Que yo te ame, Dios mío, riqueza de mi alma, 

de modo que esté siempre contigo. 

Que muera a mi mismo y renazca en ti. 

Que sólo tú seas mi verdadera vida 



y mi salud perfecta para siempre. Amén 

 

Confesiones X 
 


